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EDITO RIALES 
Las sociedades de resistencia 
A pesar de la t rascendental i m p o r -
tancia que para el logro de la emanc i -
p a c i ó n proletar ia tiene la Soc iedad de 
resistencia, no hacemos por empapar-
nos bien de ella. 
Se ve con frecuencia c ó m o por el es-
tud io somero, superf icial , que de su i n -
cumbenc ia en la lucha social hacemos, 
no s iempre la alta m i s i ó n que le e s t á 
encomendada a la Sociedad de resis-
tencia se cumple exactamente. Pero no 
s ó l o exactamente, s ino que, a veces, 
no se ap rox ima siquiera a la real idad 
de lo que debe ser. 
Porque la Sociedad de resistencia 
no es meramente un organ ismo que se 
cons t i tuye para dejarse sentir i m p r e m e -
di tada e inopor tunamente , por el solo 
hecho de que la r a z ó n nos a c o m p a ñ e . 
Se hace necesario que esta r a z ó n — 
siempre nuestra—se exija en el m o -
mento de te rminado y p r o p i c i o para 
que la clase trabajadora perciba el be-
neficio, p e q u e ñ o o grande. 
La a c t u a c i ó n no es m á s eficaz cuan -
d o m á s se gr i ta , s ino cuando m á s cer-
teramente se d i r i ja la a c c i ó n , y en p ro -
curar esto, en conseguir que las aspira-
ciones de la clase se encaucen dent ro 
de la r e a l i d a d — ¡ l a realidad s iempre! — 
debe estar el mayor e m p e ñ o de los d i -
r igentes. 
U n a huelga no se gana porque , car-
gados de r a z ó n , los obreros se d i s p o n -
gan a plantearla si antes no se ha he-
cho un de ten ido a n á l i s i s de las c i r -
cuns tancias , en las que concur ren 
factores de un de te rmin i smo esencial a 
los fines perseguidos. 
La b u r g u e s í a , ese enemigo poderoso 
de la clase trabajadora, s iempre e s t á 
alerta, generalmente m á s que los obre -
ros. Y ante un enemigo avizor , que es-
tud ia nuestros mov imien to s y busca 
sagazmente el flaco por donde p r o d u -
c i r el ataque, los trabajadores tenemos 
que desplegar la estrategia adecuada, 
si no se quiere , c o m o ocurre a los par-
t idar ios de las actuaciones e s p o r á d i c a s 
e i r ref lexivas, que e| fracaso y la des-
o r i e n t a c i ó n m á s lamentables sean los 
frutos de nuestros actos. 
Las sociedades de resistencia t ienen 
que sustentarse en bases firmes. Han 
de empezar por fortalecerse in t e r io r -
mente, estableciendo en sus cuadros 
aquella t r a b a z ó n mora l y mater ia l que 
pueda, en un momen to dado , resistir, 
sin c laudicaciones ni retrocesos s u i c i -
das, el empuje del enemigo en la lucha 
por la r e i v i n d i c a c i ó n . 
El fondo de resistencia ha de ser 
una de las primeras preocupaciones de 
las organizaciones obreras. N o ha de 
ofrecer o b s t á c u l o s la mater ia l idad de 
una cuota , s iempre r id icu la , para que 
ese fondo se nutra lo suficiente para 
hacer que en el instante preciso el es-
p í r i tu de r e b e l d í a del e x p l o t a d o no se 
vea abat ido por la perspect iva desa-
gradable de la falta de medios con que 
seguir la lucha. 
Exige t a m b i é n la Sociedad de resis-
tencia que la disc ip l ina a las dec is io-
nes de las asambleas tenga un lugar 
preeminente en el sent imiento de cada 
af i l iado. La Sociedad que carece de es-
te elemental medio de lucha, es un 
cuerpo endeble expuesto a la depau-
p e r a c i ó n . 
Mien t ras el pensamiento en la o rga -
n i z a c i ó n no se sol idar iza y hace ú n i c o , 
es inút i l todo in ten to de mejorar. No 
s ó l o no p o d r á aventajarse nada en la 
lucha, s ino que en muchas ocasiones 
la desventaja s e r á manifiesta. 
Las huelgas se sabe c ó m o empiezan, 
pero no c ó m o acaban. He a q u í , pues, 
c ó m o hay que sobreponer a toda 
otra c u e s t i ó n la muy esencial de saber 
siempre el alcance de nuestras fuerzas 
en r e l a c i ó n con el frente enemigo. M u -
chos casos suelen daise en los que una 
o r g a n i z a c i ó n menos numerosa , pero 
mucho m á s preparada, consigue venta-
jas que otras m á s fuertes en el n ú m e r o 
no pueden conseguir . T o d o depende, 
ú n i c a y exclus ivamente , d^ los proce-
d imien tos t á c t i c o s . 
La astucia es la c a r a c t e r í s t i c a de la 
clase exp lo tadora ; seamos nosotros 
tanto o m á s astutos que ellos, y si hay 
dos barcas donde embarcarse, p rocure-
mos dejar a ella la que h a t á agua me-
d iado el camino . 
Hoy valen 1.50 las butacas 
para la sección doble del 
E l TTÍunicipio y el Pueblo 
El sábado próximo, en el local y hora que se señalarán 
oportunamente, tendrá lugar un acto organizado por la 
minoría socialista en el Ayuntamiento para dar cuenta de 
su actuación en el Municipio. 
Nuestros compañeros, siguiendo la táctica que es norma 
del Partido Socialista, exigible a sus representantes po-
pulares, acudirán a la tribuna para exponer sus puntos 
de vista respecto a la vida municipal. 
Intervendrán en dicho acto varios miembros de la mino-
ría aun no designados en firme y cuyos nombres también 
serán públicos en la convocatoria. 
Mientras los radicales practican la obstrucción, los diputados 
socialistas cumplen con su deber defendiendo briosamente a los 
pueblos que representan. 
„Si no se castiga con mano dura a los caciques que están 
boicoteando a la República, sus obreros se lanzarán a 
la lucha y exterminarán a los explotadores", ha dicho a 
las Cortes nuestro camarade García Prieto en su formi-
dable interpelación de anteayer. 
S e ñ o r e s diputados: Estoy convencido de 
la ineficacia de los ruegos e interpelacio-
nes en esta C á m a r a , porque cuantas veces 
me he levantado.a hablar en defensa de los 
intereses de la provincia de Má laga , que es 
la cenicienta de todas las provincias espa-
ñolas , mi palabra ha caldo en el vacío y no 
se han tomado por quien corresponde las 
más indispensables medidas para subsa-
nar, siquiera sea en parte, aquellas injusti-
cias de mayor volumen. 
Hay un sector de diputados que cree que 
se es tá gobernando en socialista; que es a 
é s to s a los únicos que se atiende por parte 
del Gobierno. Para contestar a los que así 
argumentan, voy a denunciar a la C á m a r a 
el abandono en que, por parte del Poder 
públ ico , se tiene a aquellos pueblos donde 
hay organizaciones sindicales y agrupacio-
nes socialistas. Es tan grande el poder de 
los caciques en la provincia de Málaga , 
enrolados en diferentes partidos republica-
nos, que basta la m á s leve in tervención de 
ellos para conseguir que la ley se vulnere, 
se condonen multas a patronos, se encar-
cele a trabajadores inocentes y se asesine 
a c o m p a ñ e r o s que militan en nuestras filas. 
Por ser socialista y redactor de un per ió-
dico que yo diri jo, fué asesinado alevosa-
mente en el pueblo de Fuente Piedra, un 
c o m p a ñ e r o nuestro llamado Torralba, y se 
ha comprobado que el asesino, que era 
guardia municipal, o b r ó influenciado por 
los caciques del pueblo. Por pertenecer a 
la U . O. T . los trabajadores de Alameda, 
se les apalea por la Guardia civil y nos 
matan a un c o m p a ñ e r o , padre de seis hi -
jos, que ejercía el cargo de sereno de d i -
cho pueblo. Por protestar ordenadamente 
acerca del paro a que estaban sometidos , 
por parte de los patronos de Archidona, 
nos matan a dos c o m p a ñ e r o s , d á n d o s e el 
caso insól i to de que los burgueses, desde 
los balcones de sus casas y en combina-
ción con la Guardia c iv i l , son los que dis-
paran. Por ser socialista el p e q u e ñ o colono 
Diego G ó m e z Garc ía , le fueron secuestra-
das las tierras que labraba en el té rmino 
de Valdeteba de Ardales por el patrono 
Pablo G ó m e z Torres, que s o b o r n ó al juez 
de Campillos, s u s c i t á n d o s e entre ambos 
una riña, y al ser agredido por el patrono, 
el colono Diego hizo uso de su escopeta, 
matando a aqué l . A con t inuac ión marchó , 
luiklo, a la sierra, y al ser requerido por 
sus familiares para que se entregara a la 
Guardia civi l , así lo hizo el día 8 del mes 
pasado, d á n d o s e l e tan tremenda paliza por 
el suboficial Joaqu ín S imón y comandante 
del puesto, que a los pocos d ías murió, a 
consecuencia de los golpes recibidos, sien-
do o ídos los lamentos que este desgracia-
do daba, a quinientos metros del cuartel 
donde era apaleado por los sicarios y ase-
sinos que han cometido este crimen. 
Por ser socialista, se ha hecho una ins-
pecc ión en el Ayuntamiento de Peña r rub ia , 
pedida p o j el cacique del pueblo, y se ha 
sacado de esta inspecc ión que no es tán 
justificadas 14.000 pesetas, a consecuencia 
del abandono en que han tenido la conta-
bilidad de este Ayuntamiento tres secreta-
rios interinos que han desfilado por él, en-
c o n t r á n d o s e estos concejales en la cárcel 
sin pruebas por las que pueda justificárse-
les malversac ión de fondos y sí una mala 
admin is t rac ión por parte de dichos interi-
nos. Pero se da el caso contrario: en Cor-
tes de la Frontera, cuyo Ayuntamiento está 
compuesto por m o n á r q u i c o s de toda la 
vida, en una inspecc ión que se hizo hace 
más de seis meses, se comprobaron por el 
fiscal siete delitos, entre ellos falsificación 
de firmas, violación de correspondencia, 
cambio de pliegos en concurso de obras, 
viajes sin justificar, que ascienden a una 
impottante cantidad de pesetas, y un des-. 
falco, demostrado con hechos, que ascien-
de a la considerable suma de 680.000 pese-
tas. Y todavía estos bandidos—porque no 
puede l lamárse les de otra forma—, que se 
han enriquecido a costa de los bienes del 
pueblo, pues este caso tiene mucha analo-
gía con el de La Solana, cont inúan en sus 
puestos, protegidos por diputados republi-
canos, m o f á n d o s e de todo el mundo, en-
carcelando a los que militan en nuestras 
filas y llevando tal miseria al pueblo más 
rico de España , que las mujeres, en pandi-
llas de diez o doce, han de ir a los pueblos 
circunvecinos a pedir limosna para no pe-
recer de hambre. 
Pox ser socialistas, a los pueblos del 
Valle de Abdalaj ís y Almogía se les tiene 
condenados a tan gran miseria por aque-
llos caciques, que da pena visitarlos. Días 
pasados, en visita que hice a los mismos, 
me recibieron a los gritos de «que remos 
pan» y « tenemos h a m b r e » , y tuve que im-
poner toda mi fuerza de voluntad para evi-
tar que aquellas masas hambrientas no ce-
baran todo su odio contra aquellos caci-
ques, que son los causantes de su miseria. 
Por ser socialista, el Ayuntamiento de 
Moll ina fué procesado por un gobernador 
llamado Coloma Rubio, que durante su 
mando d e m o s t r ó ser un esbirro al servicio 
de la burgues ía , nombrando una Comis ión 
gestora, compuesta de m o n á r q u i c o s y ase-
sorada por el secretario del pueblo, que es 
{Termina en la 4.a pág ina) . 
PLUMAS MAESTRAS 
Lo que quiere el Socialismo 
El Socialismo quiere una sociedad en 
que no se pueda enriquecer nadie con el 
trabajo ajeno, n i vivir sin trabajar en la 
que, trabajando todos, la labor no sea 
excesiva para nadie, y de aqu í que no 
embrutezca n i torture a nadie, dando al 
obrero tiempo y modo de restaurar sus 
fuerzas, cuidar la famil ia y cultivar su 
espíritu. Quiere el Socialismo que cese 
esta necesidad fatal , que para alimentar 
la fábr ica arranca las madres a los hijos 
y los hijos a las casas y a las escuelas, 
extenuando y corrompiendo mujeres y 
chiquillos, perpetuando la ignorancia en-
tre la multitud y sembrando la muerte 
entre los débiles. 
Quiere el Socialismo que cese esta con-
currencia desenfrenada que es causa de 
tantas pasiones, angustias y ruinas; esta 
furia de adquirir, este terror por perder; 
esta mezcla feroz de hombres que se dis-
putan a bocados el palmo de tierra y los 
bocados de pan; quiere que desaparezca 
todo esto para dar paso a una sociedad 
no dividida por el orgullo y por el odio 
de clase, no irritada por el espectáculo de 
la desigualdad, de la injusticia y de la 
miseria inmerecida que contrista y desco-
razona toda conciencia recta; quiere, en 
suma, el Socialismo que los hombres sé 
pongan de acuerdo y se avengan, en 
cuanto sea posible, en la forma de una 
gran famil ia trabajadora, en la cual, si 
no se pueden suprimir las angustias y 
dolores y las desigualdades de la natura-
leza, a l menos el egoísmo esté contenido, 
los dolores consolados y la desigualdad 
atenuada por el afecto recíproco y por el 
sentimiento de los intereses comunes, con 
todo lo cual no será posible el espectáculo 
del hambre y de la desesperación al lado 
de la abundancia y del fausto. 
Edmundo de AMICIS . 
Son Camelo Mártir 
Enfundado en amplio g a b á n ; calzando 
sendos guantes de lana; liado hasta los 
ojos en afelpada bufanda y a p r o v e c l i á n d o -
me de estos dichosos d ías en que la tem-
peratura media ha sido de treinta grados 
cen t íg rados , me atrevo al fin a cumplimen-
tar el encarguito de LA R A Z Ó N y entrevis-
tarme con ese «iceberg» flotante que res-
ponde al nombre de Don Camelo. 
Quiero emplear mi esti lográfica para to-
mar nota de la interviú, pero mi e m p e ñ o es 
vano, pues la tinta se convierte en «helá y 
cuajá» en cuanto la saco del bolsi l lo, te-
niendo que recurrir al socorrido lápiz. 
El prohombre radical me indica con un 
a d e m á n displicente que puedo tomar 
asiento, mientras él se pasea con las manos 
a la espalda, con gesto n a p o l e ó n i c o . 
- ¿ ? 
—Ustedes creer ían que yo no me iba a 
prestar a hacer declaraciones para su se-
manario Nada m á s lejos de la realidad, 
pues un in te lec tuaí de mi calibre considera 
siempre a la Prensa como su amiga y alia-
da. Esto aparte de que es m á s fácil hacer 
Morar un mortero del 42 que ruborizarme 
con lo que me digan. 
—No ignoramos que tiene patente de 
frescura, pero e s t á b a m o s en la duda de 
que estuviera a cuarenta grados bajo cero. 
—Eso es cues t ión de temperamento y de 
espesor de epidermis. Y o no he nacido en 
una región meridional e influenciada por 
atavismos musulmanes, como vosotros los 
andaluces. Soy gallego y Galicia tiene las 
virtudes de sus invasores los suevos, y por 
«suevos> vivimos en el pa ís donde quere-
mos actuar de pa rás i to s . 
—¿Y qué táctica siguen? 
—La más sencilla y lógica. Nos hacemos 
los humildes y poco a poco nos trocamos 
en necesarios. Imitarnos al pulpo, adhir ién-
donos con nuestros t en tácu los adonde hay 
algo que chupar. Es todo un excelente sis-
tema que nos ha dado opimos frutos. Por 
ejemplo: antes Galicia no exportaba m á s 
que aguadores, serenos y mozos de cuer-
da. Hoy vamos en p rogres ión geomét r i ca 
creciente y de la «terriña> salen goberna-
dores y hasta ministros. 
— Y seguramente usted p e n s a r á alcanzar 
algún alto cargo. 
—Ya lo hubiera conseguido, pero «se 
me vió el p lumero» cuando Antequera tuvo 
el alto honor de que fuera su alcalde, y 
ahora no tengo más remedio que aguantar 
mecha y volver a empezar. Gracias que yo 
fui precavido y g u a r d é en mi apogeo para 
cuando llegaran los malos tiempos, procu-
rando, ante todo, enchufar a mis familiares 
y amigos. 
— A p ropós i t o de sus familiares. Hoy 
hemos visto a su sobrino Camilito con una 
bicicleta flamante... 
— Sí, se la he comprado con un rema-
nente del fondo de ext inción de animales 
d a ñ i n o s . ¡Recursos que uno tiene! 
—¿Y no piensa marcharse de Antequera 
en vista de su impopularidad? 
— ¡Quiá, hombre, quíá! ¡Si esta es para 
mí una tierra de promis ión! ¿ Q u e me dicen 
Don Camelo?... Hasta en eso pecan los an-
tequeranos de originalidad, pues el preci-
tado mote me lo colgaron al darme un 
suspenso en Derecho Romano en la uni-
versidad de Sevilla al pretender hacerme 
abogado de morrillazo. ¡Nada, nada! Es taré 
en la tierra del Papabellotas aunque me 
despeguen con agua hirviendo y manden 
contra mí una legión de guardias de Asalto. 
Con mi proverbial i lustración y mis gran-
des dotes p e d a g ó g i c a s , que elevan el nivel 
cultural de mis queridos alumnos hasta el 
punto de merecer todos la honrosa califica-
ción de «Sobresa l ien te» , no tengo más re-
medio que abrirme camino y mi porvenir 
está asegurado. 
—¿Cuál ha sido la a legr ía m á s grande 
de su vida? 
— La que e x p e r i m e n t é al contemplar las 
caras macilentas de los empleados del M u -
nicipio cuando llevaban seis meses sin co-
brar, mientras yo me sent ía ahito. Fué una 
delicia comparable tan só lo con la que go-
za un individuo que tras los cristales de su 
casa y bien abrigado contempla a sus con-
ciudadanos luchando en la calle contra la 
lluvia, el viento y el paraguas, sociedad en 
comandita. ¡Como verá, tengo sentimientos 
altamente humanitarios! 
—¿Y su mayor disgusto? 
— Ninguno. Tengo el pellejo m á s gordo 
que el de un cazón y el que me quiera dar 
un mal rato pierde el tiempo y la paciencia. 
— ¿ D e s e a algo de nosotros? 
— ¡ H o m b r e , sí! Ya que me brindan la 
ocas ión voy a suplicar a su semanario que 
inicie una susc r ipc ión para comprarme un 
b i soñé , pues con tanta tomadura de pelo 
me estoy quedando con la calavera al des-
cubierto y ahora con las moscas.:... 
Nos despedimos del inteligente y apro-
vechado gallego y accediendo a. su ruego 
iniciamos la susc r ipc ión . 
Pa comprarle un b i s o ñ é 
al ínclito Don Camelo, 
que ha perdido todo el pelo, 
yo susc r ipc ión abr i ré . 
Y este pueblo, agradecido 
4 de la ges t ión sin igual 
de este alcalde radical 
que Galicia le m a n d ó , 
cubrirá la susc r ipc ión 
y su calva t apa rá 
si promete no ser m á s 
nuestro alcalde-regidor. 
FRAY T O C A . 
F L O R E S D E M I S E N D A 
C A Í N 
Ayer se murió Juan. Cuando lo supe, 
pálido de dolor, marché al poblado. 
Estaba la mañana envuelta en nieblas. 
Estaba triste el campo. 
Entré en la casa humilde, en la casita 
hecha de cal y barro. 
En un rincón, la viuda suspiraba, 
con seis o siete niños a su lado. 
—¡Ay don Miguel!—gimió la pobre al verme—. 
¡Qué vivir más amargo! 
Me aproximé al cadáver, que, en el lecho 
—el lecho limpio y blanco—, 
parecía dormir... Besé la frente, 
la hermosa frente que tostó el trabajo; 
di unas monedas blancas a los niños 
y salí de la casa sollozando. 
Juan era un buen amigo, un hombre noble; 
nada provocador, nada borracho. 
Cuando me lo encontraba en mis paseos, 
hablábamos un rato 
de estas cosas que lleva uno en el alma 
y que uno quiere tanto... 
Yo sé muy bien de lo que Juan ha muerto. 
Llevaba cinco meses sin trabajo, 
y, porque lo comieran sus chiquitos, 
se privaba de todo. ¡Era un padrazo! 
¡Ay! En cuántas conciencias 
debiera resonar en estos casos 
el giito aquel de la leyenda bíblica: 
•¡Caín, Caín! ¿Qué has hecho de tu hermano?» 
M I G U E L R. S E I S D E D O S . 
El pequeño sodalista 
(CUEIVJTO) 
Lector camarada: T ú que te dignas leer 
este escrito, obra de la torpe pluma de un 
hijo del trabajo que apenas si ha podido 
aprender lo m á s elemental, te ruego me 
dispenses si no encuentras en él literatura 
pero debes leérse lo a tus pequeñue los , y 
poco a poco ve incu lcándo les las ideas so-
cialistas; d e d í c a l o s desde p e q u e ñ o s al es-
tudio y al trabajo, fuentes de riqueza y del 
saber humano, para que cuaiido tú camines 
hacia el ocaso de la vida e s t é s orgulloso 
de haber dado a la Humanidad hijos mo-
delo y ellos bendigan el nombre del autor 
de sus dias. 
En una ciudad de Andaluc ía había un 
señor , d u e ñ o de una gran industria. 
Como buen andaluz, todo su afán con-
sistía en que sus obreros dieran el máxi-
mum de rendimiento y que los salarios, fue^ 
ran los m á s cortos de todas las industrias 
de la localidad. 
El mencionado industrial era enemigo 
acér r imo de las organizaciones obreras. 
En una huelga que declararon sus obre-
ros pidiendo aumento de jornal, a su vuelta 
al trabajo sin poder conseguir sus justas 
peticiones, a todos aquellos que se signifi-
caron, poco a poco los fué despidiendo en 
ocas ión de una gran crisis de trabajo, sin 
importarle nada dejar sumidos en la mise-
ria a muchos seres inocentes por el delito 
de ser sus padres socialistas o reclamar lo 
que miserablemente le estafaban. 
Todas estas malas cualidades acompa-
ñ a b a n a aquel hombre sin en t r añas , venido 
a esta vida para vivir cargado de dinero y 
martirizar a sus semejantes. 
No era él solo para cometer atropellos: 
tenía su satél i te , qu izás de peor ca laña que 
él, y era el jefe de oficinas; hombre de 
groseros modales lo mismo para los extra-
ños que para su familia, solía decir con 
frecuencia que los obreros protestaban 
porque eran unos vagos y aprovechando 
la debilidad del patrono de ser tan b e n é -
volo para con ellos, abusaban pretendiera 
do conseguir llevarlo a la ruina. 
En una o c a s i ó n que una pobre anciana 
madre de un obrero de la fábrica l legó a 
implorar un socorro para su hijo enfermo 
hacía tres meses, sin respetar sus plateados 
cabellos, la ar ro jó de la oficina d ic iéndole 
que le pidiera al presidente de la organiza-
ción que tantas pesetas estafaba a los tra-
bajadores, o le llevara al hospital, no ir a 
molestar adonde demasiado hicieron con 
darle trabajo a su hijo cuando estaba 
bueno. 
Aquella pobre anciana insultada y ofen-
dida sal ió llorando de las oficinas. Des-
p u é s supimos que su desgraciado hijo mu-
rió en la mayor de las miserias y ella fué 
llevada a un asilo «muerta en vida.» 
Este d é s p o t a tenía por c o m p a ñ e r a de 
toda la vida a una virtuosa mujer, aunque 
de origen muy humilde. La c o n o c i ó siendo 
obrera de la fábrica, de la que se e n a m o r ó 
por ser muy guapa. Aquellos amores,como 
era de suponer, tuvieron funesto desenlace 
y Alfredo—que así se llamaba—tuvo muy 
en contra de su voluntad que casarse con 
ella mirando por el prestigio de la casa. 
Aquel matrimonio tan desigual no tuvo 
m á s que un hi jo—Arturi to—que cuando 
nosotros le conocimos contaba siete a ñ o s 
de edad. 
En el semblante de aquel p e q u e ñ o se co-
noc ía que la Naturaleza le hab ía dotado de 
una ciara inteligencia. 
Arturito se educaba en un colegio de 
primera e n s e ñ a n z a , hasta que tuviera edad 
de pasar a una escuela graduada. 
En el colegio c o n o c i ó a un n iño de su 
misma edad llamado Germinal, simpatizan-
do desde el primer día; pero lo que m á s le 
c h o c á b a a Arturi to era aquel nombre tan 
T a A I ^ J É L ^ O J N T 
raro que j amás él hab ía o ído nombrar. M á s 
de una vez le p regun tó que por q u é tenía 
aquel -nombre tan raro y que no era de 
santo, c o n t e s t á n d o l e su amígui to que su 
padre se llamaba Adelanto y su madre De-
mocracia y que ambos eran ant ica tó l icos ; 
su padre era el presidente del Centro obre-
ro, el que hablaba en la tribuna cuando 
había mitin. 
Una tarde a la salida del colegio. Germi-
nal con lágr imas en los ojos refirió a su 
amigo c ó m o un día, estando en huelga la 
fábrica donde trabajaba su padre, fué le-
vantado de la cama y conducido a la cár-
cel por una pareja de la Guardia c iv i l . Él 
recordaba aquellas tristes escenas; su ma-
dre le llevaba todos los días a la cárcel a 
ver a su padre y allí veía otros n iños de su 
edad cuyos padres también estaban pre-
sos. 
¡Cuántos apuros pasaron! Su pobre ma-
dre tuvo que vender todo lo que en casa 
tenía algún valor: hasta un precioso juguete 
que Germinal hab ía ganado en unos exá-
menes en el colegio, y ni aun eso fué su-
ficiente; algunos d ías no comieron, y todo 
por causa del jefe de oficinas de la fábrica; 
su padre fué a hacer una pet ic ión en nom-
bre de todos sus c o m p a ñ e r o s y fué arroja-
do de la oficina por el jefe d ic iéndole que 
era un mal trabajador, un golfo. 
A punto estuvo de hundir un puñal en el 
pecho de aquel hombre que tan vilmente 
le insultaba. 
Dos meses estuvo en la cárcel por causa 
de aquel jefe, que no era m á s que un obre-
ro como su padre. 
CRISTÓBAL-DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Concluirá en el próximo número. 
«s-a -^o, 
Agradecidos 
Los padres de nuestro malogrado amigo 
y c o m p a ñ e r o Francisco F e r n á n d e z Luque 
nos encarecen hagamos púb l i co su agra-
decimiento a cuantas personas tes t imoniá -
ronles su p é s a m e con motivo de la desgra-
cia sufrida, como igualmente a cuantos 
asistieron a la conducc ión del cadáve r . 
T a m b i é n nos interesan demos púb l i ca -
mente las gracias a D. Francisco Jr. Muñoz , 
por su desprendimiento para atender a los 
gastos de entierro de su citado hijo. 
Al correr de la pluma 
Para Manuel Pládenas, 
mi buen amigo y compañero. 
¡Con cuánta alegría veo que tú t ambién 
lo comprendes, querido c o m p a ñ e r o ! La 
acc ión realizada por una imag inac ión que 
,se entrega a la feliz tarea de divagar, es 
inenarrable: conduce a campos henchidos 
de pureza, ofrece e s p e c t á c u l o s sublimes y 
nos brinda la con t emplac ión de idealida-
des insospechadas. 
Divagando, podemos los humanos tras-
ladarnos a parajes irreales poblados por 
seres cuya humanidad no yace muerta, lo 
contrario precisamente del mundo tangible 
en donde hasta ahora, la idea de humani-
dad se hallaba tan alejada de los humanos 
que, acertadamente, tú lo has ^licho, no 
eran sino r e b a ñ o s infelices que tenían por 
pastor a un ser dotado de los m á s fieros 
instintos que dirigía, va l i éndose del temor, 
a estos sumisos hatajos considerados po-
bres en materia y en espír i tu por quienes 
creían tatito en su superioridad que de 
castas elegidas se creyeron, ha^ta tal extre-
mo que aprovechando el terror supersti-
cioso de la incultura de los pueblos, se 
otorgaron la divina descendencia. 
Estos acaparadores de la riqueza y del 
origen divino, no pod ían dejar de serlo de 
la maldad y dieron hombres como N e r ó n , 
Cal ígula , Mahometo, los Borgia y tantos 
otros que asombraron al Mundo con sus 
crueldades, tan a la perfección imitadas 
por los posteriores tiranos de Estados y 
ciudades. Llegaron a encarnar la rel igión; 
y horribles matanzas, repugnantes autos de 
fe y horrendas carn icer ías , se come t í an al 
soplo mortal de las religiones, mientras 
pasaban los bienes de la víctima a ser pro-
piedad de la clerecía en la mayor parte de 
los casos, con lo que fué un magnifico co-
mercio de objetos, qiie t e rminó prost i tu-
yendo conciencias e incluso los sagrados 
sentimientos de padre, en un Borgia que 
siendo un alto cargo de la Iglesia mancilla-
ba la honra de su misma hija, la infeliz Lu-
crecia. 
A la sombra de ese comercio, llamado 
religión, se perpetraban los m á s odiosos 
c r í m e n e s y la sangiienta religión de los 
pueblos b á i b a r o s que inmolaban inocentes 
criaturas en sus altares, corre pareja con la 
Iglesia e s p a ñ o l a condenando a las hogue-
ras de la Inquisición a seres humanos ante 
el gozo sa t án i co de un Torquemada ayu-
dado con tanta eficacia por el té t r ico Feli-
pe F, que se frotaba las manos de placer al 
ver c ó m o se sat isfacían los deseos de un 
dios implacable y criminal del cual se con-
sideraba elegido. Aquellas masas se doble-
gaban aterradas ante Felipe II que ator-
mentaba a los desgraciados; aquellas ma-
sas se entregaban espantadas al fanatismo 
estupefaciente de una religiórt que tenia 
por dios a un ser que castigaba a la peca-
dora Eva, infeliz -y débi l mujer, con estas 
palabras b á r b a r a s e hirientes: «Mult ipl ica-
ré en gran manera tus dolores y p r e ñ e c e s ; 
con dolor par i rás los hijos y tu marido será 
tu deseo, y él se e n s e ñ o r e a r á en ti», pala-
bras tomadas del G é n e s i s , cap í tu lo II y que 
encierra tal ira y crueldad que fáci lmente 
no pod ía ser otro el destino de seres so-
metidos a tal creencia, si,no era el de es-
clavos, pus i l án imes , apocados, t ímidos y 
siempre temerosos del castigo, pobres es-
clavos gozosos en su esclavitud. 
Entre tales horrores que se suced ían con 
los a ñ o s , hab ía de germinar un santo anhe-
lo de l iberación y llegar la hora en la cual, 
aun corriendo la sangre, no se manchara la 
tierra con el caliente l íquido que brotaba 
de las espaldas flageladas por el lá t igo del 
tirano: los parias, los desheredados, hab ían 
erguido- sus testas y con la Revolución 
francesa ponían el m á s glorioso hito en la 
lucha contra la op res ión . Desde entonces, 
el espír i tu de rebeldía exis t ió latente en el 
pecho de las masas proletarias, de las cla-
ses s ó m e t i d a s a la tiranía y tomaron como 
luz y religión de sus espí r i tus y creencia de 
sus aspiraciones liberales, tres palabras: 
«Libertad, Igualdad y Fra te rn idad .» 
Mas siendo és to mucho, no era sin em-
bargo lo bastante: se verificó la revolución 
en el espír i tu , pero aun restaba la libera-
ción del ser explotado una vez hecha la del 
tiranizado. Marx, lanzó la idea y un rayo 
de esperanza l legó al hogar del trabajador 
que hab ía sido libertado de la t iranía de los 
gobernantes, pero no de la de los explota-
dores. Aquella, sí fué una verdadera reli-
g ión hondamente sentida por las masas 
trabajadoras; esa, encerraba un infinito de 
bondad y de justicia. Fué el credo del obre-
ro, y és te , no d u d ó en dar su sangre ante 
nuevos lát igos tiranos en ofrenda a su 
ideal. 
Muchos fueron y son los que dando cul-
to a la Revoluc ión Social sufrieron, y entre 
esos te hallas tú, querido c a m á r a d a , como 
tantos otros que tú bien conoces. Nos cer-
caron entre sus negros brazos, la cohorte 
de fanát icos religiosos de una religión in -
consecuente y los burdos defensores de lo 
que no tiene posible defensa. Se unirá el 
clero a los tiranos; segui rán unidos mucho 
tiempo aun; tal vez no o q u i z á s sí, pero 
mientras existan hombres como esos que 
tú eres uno de ellos, no hay peligro para 
nuestra l iberación, porque son capaces de 
consumar el sacrificio hasta pasando ham-
bre, sufriendo vejaciones y desprecios, pe-
ro con el espíritu robustecido,al contem-
plar a los millones de encadenados, de 
oprimidos y desheredados que alientan es-
perando el final de esa lucha por nuestra 
creencia; por esta creencia que aunque no 
tenga almanaque en los.que figuren santos, 
irreales aunque hayan existido como hom-
bres, tiene sin embargo agradecidos cora-
zones en donde guardar el recuerdo de 
márt i res como tú, y otros muchos que tú 
conoces. Para ti y para ellos, mi admira-
ción y respeto, querido c o m p a ñ e r o ; para 
ellos, para ti y para nuestra religión: la So-
cial, la que no quiere n i opresores ni opri -
midos, ni explotados ni explotadores, sino 
hermanos: «Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad.» 
MARTÍN CABELLO. 
Madrid, mayo 1933. 
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Postre exquisito y de gran 
alimento, compuesto de co-
co, leche de vaca, almen-
dra y azúcar. 
De venta en Ultramarinos y Confiterías 
Las corridas de feria 
L a nocturna 
Con una mediana entrada de sol y algo 
deficiente en la sombra, a las diez de la 
noche del prinier día de feria empieza el 
primer festejo serio de la misma. 
Al son de la banda municipal, que ame-
niza el e s p e c t á c u l o , desfila e í temerario 
Pelusa y sus c o m p a ñ e r o s , que ilvalizan en 
cómicas mojigangas. 
Hacen la p r e sen t ac ión los novilleros Gu-
tiérrez y Lara con sus cuadrillas, que son 
aplaudidos por el púb l ico , n o t á n d o s e que 
el principal objeto de sus miradas y aplau-
sos van difigidos a su paisano, el antiguo 
chofer y hoy torero Juan Lara, quien recibe 
un caluroso saludo de sus numerosos ami-
gos al iniciar la primera verónica . 
Alegre y confiado cita a la vaquilla, que 
no tiene en cuenta que su enemigo torea 
por primera vez y no sabe alargar los bra-
zos, y sin cons ide rac ión al traje de luces, 
revuelca a nuestro paisano; mas no por es-
to se achica el chico, y con valent ía y bue-
na voluntad, aunque con poca suerte, da 
unos cuantos capotazos, que se aplauden. 
El director de lidia le aconseja se reser-
ve para lidiar la segunda vaca, que ha de 
estoquear, y sigue su consejo. 
En banderillas, como con el capote, la 
cuadrilla de Antonio Gut ié r rez cumple 
bien, y és te , d e s p u é s de una lucida faena 
de soberbios pases, coloca la primera es-
tocada, a la que junta una segunda que, si 
bien tiende a la res, la deja con vida para 
ser rematada por los descabellos de la 
cuadrilla. 
Suena el cornet ín por tercera vez y sale 
para Juan Lara una vivaracha vaquita, a 
quien torean y dejan los toreros de ambas 
cuadrillas, no dejando lucirse a nuestro 
paisano. 
No obstante, el chofer se luce con la 
muleta, con pases de pecho de cabeza a 
rabo, etc. y, por úl t imo, con el pase de la" 
muerte que, como los consagrados, con-
cluye con el bicho de una tan certera esto-
cada que le hace rodar sin puntilla. El pú -
blico, ante faena tan colosal como inespe-
rada, puesto en pie atruena la plaza coii un 
estruendoso aplauso, y en cada mano de 
los espectadores ondea un p a ñ u e l o pidien-
do la oreja. La presidencia otorga oreja y 
rabo y nuestro paisano saluda desde los 
medios, d e s p u é s de dar la vuelta al ruedo 
cansado de devolver los sombreros que le 
l lovían. 
Ahora bien, amigo Lara: un consejo 
queremos darte: no te fíes de-los aplausos 
de tus paisanos, y menos de los abrazos de 
tus amigos, que, a veces, los abrazos más 
suelen ser empujones para lanzarnos al 
precipicio. Estudia bien el toreo, que, co-
mo todo arte, tiene sus reglas. 
Y, por fin, llega el momento de la emo-
ción grande. El maestro Bellido, con su 
chabacana indumentaria, se adelanta al 
centro de la Plaza y, desde allí, saluda al 
públ ico , de quien es correspondido con 
una salva de aplausos, y a d e l a n t á n d o s e a 
la puerta de salida de las cuadrillas, inicia 
el primer acorde de la mús ica del maestro 
T e x i d ó , cuyos sonidos apagan los aplau-
sos hasta el punto de hacerse el silencio 
sepulcral. Con mayor recogimiento y reli-
giosidad es difícil escuchar un concierto, 
calificación que bien merece el desfile de 
la banda cómico taurina «La alegría del 
Ci rco» . 
No quiero decir más de cuanto llevo d i -
cho anteriormente de la dulzura, justeza, 
afinación y gracia rítmica de dicha banda, 
por no aparecer como interesado en la me-
recida alabanza; pero si diré, que cada día 
que pase se rán mayores los triunfos alcan-
zados por los payasos en ésta y en otras 
plazas, y aunque el oficio de profetas es tá 
muy desacreditado en estos tiempos, nos 
atrevemos a vaticinar que «La alegría del 
Circo» será discutida entre los empresa-
rios de las plazas de toros. 
Siga el maestro Bellido el camino em-
prendido con la seguridad de que l legará . 
Así se lo desea, P. VILLAR. 
* * * 
L a novi l lada del d ía 1 
Por las cuadrillas que regentan Zurito, 
Toreri to de Málaga y Pérez Soto fueron l i -
diados en nuestra plaza seis novillos de 
Miura el segundo día de feria. 
Zuri to no logró hacer nada de lucimien-
to en toda la tarde, y só lo a l canzó algunos 
aplausos del respetable. 
Tore i i to de M á l a g a estuvo bien, recibió 
varias ovaciones y se le c o n c e d i ó una 
oreja. 
Pérez Soto logró también otra oreja, 
d e s p u é s de una penosa faena de muleta. 
.Estos dos úl t imos salieron en hombros 
de la Plaza. 
Las cuadrillas hicieron cuanto les fué 
posible. Pero, a pesar de todo, la corrida 
resul tó pesada y aburrida, a causa, princi-
palmente, de las malas condiciones del ga-
nado. 
La entrada, como reflejo de la crisis 
porque atraviesa Antequera, resul tó me-
diana.—R. 
OFERTA ESPECIAL 
que como propaganda y difusión de las publicaciones so-
cialistPS serviremos únicamente a los lectores y suscrip-
tores de L A R A Z Ó N . 
E l lote es el siguiente: 
Los Socialistas y la Revolución, por Cordero, precio 
actual, 5 pesetas; L a U . G . T . ante la Revolución, por 
Santiago, 3; E l Socialismo y las objeciones más comu-
nes, por Zerboglio, 2; A través de la España Obrera 
(Reportajes), 2; Articulos Marxistas, por Volney, 4; 
Memoria del Partido Socialista en el X I I I Congreso or-
dinario, 1.50; Manifiesto Comunista comentado, por 
Marx y Engels, 2; Miseria de la filosofía, por Marx, 2; 
Revolución y Contrarrevolución, por Marx, 2. 
Este lote consta de nueve volúmenes con un importe 
de 23.50 pesetas. 
E l precio del mismo es de Q U I N C E pesetas libre de 
todo gasto. 
Para tener opción a este lote es condición indispen-
sable el envío por giro postal de su importe, así como 
también el recorte dpi presente anuncio. 
Los pedidos y. girg a la Administración de « E l Socia-
lista», Carranza, 20. Madrid. 
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Hoy, desped ida 
A las 9 y tres cuartos (sección doble) 
¿as mejores butacas, 1.50. 
La fiesta de san Antón 
2.° 
3 o 
A las doce (secc ión especial alegre) 
¡¡Por si las moscas!! 
(Viene de la 1.a pág ina) . 
el cacique m á x i m o allí y que tiene sumido 
al pueblo en el mayor grado de miseria y 
abandono que puede imaginarse. 
En Antequera, la ciudad donde yo vivo, 
se está combatiendo con tal s aña a las or-
ganizaciones sindicales y a los c o m p a ñ e -
ros que militan en nuestros cuadros políti-
cos, que la ob t enc ión de trabajo allí ha de 
ser a base de romper la cartilla de afiliado 
e ingresar en la Alianza republican-a, y son 
tantas y tales las, inmoralidades de aquel 
Ayuntamiento, que nosotros, los socialis-
tas, que estamos en minoría en él, hemos 
tenido que abandonar nuestros e s c a ñ o s 
para no hacernos solidarios de los abusos, 
atropellos e injusticias que se vienen co-
metiendo contra el pueblo, amparados por 
una caterva de caciques que, ocultos tras 
la cortina, son los que ordenan a sus se-
cuaces, los republicanos de nuevo cuño , 
lo que deben de hacer. Allí se cierran fá-
bricas por capricho, se hacen despidos en 
masa, no se cumple ninguna de las leyes y 
es tal la bancarrota que existe en aquel 
pueblo, que a los empleados municipales 
se les debe más de seis meses de sueldo. 
Y la Guardia civil , cuyo capi tán es incom-
patible en aquel puesto por estar casado 
con una antequerana y tener derechos con-
traidos allí, precisamente con los mismos 
caciques que tanto combaten a los obre-
ros, es tá realizando toda clase de desafue-
ros, siendo el úl t imo de ellos el haber co-
gido a un obrero que se permit ió poner 
unos letreros que dec ían «Viva Pr ie to», y 
darle de plazo cinco d ías para que se au-
sentara del pueblo, porque, de lo contrario, 
le propinar ía tal paliza que le matar ía . Se 
llama este obrero Julio Moreno Lacosta,.y 
el guardia que le a m e n a z ó se apellida 
Montero. 
En Ronda, en cuyo Munic ip io se ha rea-
lizado una inspecc ión de resultados alta-
mente perjudiciales para aquel Ayunta-
miento y, principalmente, para su presi-
dente, que se halla protegido por personas 
de gran relieve en la polí t ica e s p a ñ o l a , el 
alcalde llama a su despacho al secretario 
del Concejo, s eñor Garande, y le abofetea 
por considerarle el causante de la inspec-
ción que se había llevado a cabo, y al ser 
ambos requeridos por el juez de primera 
instancia para celebrar un careo, el alcalde 
vuelve a abofetear al secretario. Yo, en 
nombre de todos los empleados públ icos 
de la provincia de Má laga , que estiman que 
el proceder de ese alcalde debe ser casti-
gado severamente, formulo aqu í esta de-
nuncia. 
Y ahora voy a dirigir un ruego al s eñor 
ministro de Agricultura. La Comis ión pase-
ra, que hace unos d ías le visitó, me ha en-
cargado haga la ges t ión oportuna a fin de 
que el ofrecimiento que el s e ñ o r Domingo 
les hizo tenga una pronta real ización, a fin 
de que termine de una vez y para siempre 
la s i tuación de abandono en que por parte 
del Poder públ ico se tiene a la pasa, que 
debe estar colocada en el mismo plano de 
cons ide rac ión que los d e m á s productos 
e s p a ñ o l e s . 
Y para concluir. En el pueblo de Fuengi-
rola los obreros se encuentran en s i tuación 
verdaderamente desesperada, debido a 
que, por falta de medios e c o n ó m i c o s , no 
pueden cultivar las v iñas que los patronos 
abandonaron y de las que ellos se han he-
cho cargo. Estos obreros llevan ya m á s de 
un a ñ o sufriendo un calvario verdadera-
mente doloroso, y lo que desean es que los 
Poderes púb l i cos contribuyan con alguna 
cantidad para que los v iñedos del pueblo 
de Fuengirola no se pierdan y aquellos pe-
q u e ñ o s colonos puedan salir de la angus-
tiosa s i tuación en que hoy se encuentran. 
Green esos obreros que sus justas deman-
das deben ser atendidas, y si no se atien-
den cundi rá allí la desmora l i zac ión y se 
pe rderá la fe que tienen en los Poderes pú-
blicos de la Repúbl ica . 
Espero confiadamente que los ruegos 
que acabo de formular habrán de ser aten-
didos por los respectivos s eño re s ministros 
a quienes van dirigidos. La provincia de 
Málaga está ya harta de sufrir privaciones 
y de soportar injusticias. Se da el caso sin-
gular de que una provincia como la de Má-
laga, que j a m á s ha dado motivo alguno de 
queja al Gobierno, que siempre se ha mos-
trado obediente y sumisa al régimen repu-
blicano, se encuentra en s i tuación tan de-
sesperada, q u é yo creo que si no se atien-
den las peticiones que acabo de exponer, 
si no se castiga con mano dura a aquellos 
caciques que es tán boicoteando a la Repú-
blica en la forma que lo vienen haciendo, 
ha de llegar un momento en que sus obre-
ros se lanzarán a la lucha y por la fuerza 
del n ú m e r o ex te rminarán a los explotado-
res, que son causa, de todas sus desdichas 
y privaciones. Y nada más>. 
El ex upetista y ex d ic ta tor ia l d o n 
Juan Cuadra hizo las siguientes ma-
nifestaciones al ingresar en la A l i a n -
za: 
« A c a t o todos los puntos del p r o -
grama radical , menos el que se r e -
fiere a la c u e s t i ó n rel igiosa, por ser 
yo c a t ó l i c o a p o s t ó l i c o r o m a n o » . 
M e r c e d a esta faci l idad de adap-
t a c i ó n , c o n s i g u i ó lo que se p r o p o -
n ía : infi l trarse de l leno en la v ida re-
pub l icana y con t inuar mangoneando 
en el A y u n t a m i e n t o . Su labor dent ro 
del mismo es harto conoc ida . S e ñ a -
laremos, sin embargo, dos puntos , a 
saber: el aumento en las tarifas del 
agua y lo re la t ivo al reparto. 
Él solo es el causante de que ha-
yan s ido adoptadas estas medidas 
onerosas para el pueb lo . 
Estos republ icanos que despres-
t ig ian a la R e p ú b l i c a abundan, ¿ v e r -
dad, don F é l i x ? 
Parásilos conocidos 
Habla usted demasiado, amigo X. Y co-
mo habla usted sin escuchar a los d e m á s , 
ni tampoco admite controversias que acla-
ren conceptos, se cree usted redentor del 
obrero y conductor de masas. Pero por si 
no lo sabe, vamos a decirle que ese obre-
ro, que por e d u c a c i ó n soporta su e s túp ida 
verborrea, hace de usted el juicio que se 
merece. Ya puede usted pintarle con su ab-
surda e infantil elocuencia el precioso bie-
nestar que con la ca ída de la dictadura pr i -
morr íver is ta pe rd ió el obrero e s p a ñ o l ; ya 
puede usted contarle, exagerando la nota, 
la crisis que envuelve a la clase proletaria 
y a quién es debida. T o d o eso, lo sabe el 
obrero sin necesidad de que. usted gaste 
saliva, porque siendo el que más directa-
mente la sufre, ha e n t r a ñ a d o m á s el asunto 
y estudiado sus'causas. 
Sabe más ese obrero. Sabe o se figura. 
que usted es un hablador a sueldo de la ex-
tinguida grandeza, y que a ñ o r a n d o los 
buenos tiempos de la manzanilla, los ban-
quetes y los p ros t íbu los , hase convertido 
hoy en un pobre lerrouxista, que al defen-
der las tradiciones, defiende el cocido. Sa-
be t ambién que la crisis por que atravesa-
mos no es obra de Azaña ni de los minis-
tros socialistas, como usted les pregona, 
sino de una casta que carece de concien-
cia humana; de una casta que sumerge en 
el O c é a n o miles de toneladas de trigo, que 
quema café en los hogares de las calderas 
de vapor y que deja averiarse las mercan-
cias en los grandes almacenes, mientras 
que muere de miseria e inanición el labo-
lioso obrero que todo lo produce. 
No me rechace este consejo, amigo X . 
Antes de emitir un juicio arbitrario, es tú-
dielo bien, med í t e lo d e s p u é s , y cuando se-
pa bien lo que va a decir hable sin temor a 
errar. Así s ab rá alguna vez lo que dice, que 
es precisamente lo cont ra r ío de decir lo 
que sabe. Si esto supone para usted un tra-
bajo difícil, d e s c ú b r a s e de una vez. Enar-
bole su bandera roja y gualda, y no finja 
lo que no siente, que un hombre que se es-
cuda en la h ipocres ía , tiene de todo menos 
de hombre. Presente su pecho, como en 
tiempos de la podrida y nefanda m o n a r q u í a 
h a c í a m o s los hombres amantes de la liber-
tad, sin temor a las amenazas e insultos de 
los defensores de aquel régimen de opro-
bios y t i ranías . No pretenda llevar por ese 
camino la conciencia de este obrero que 
ya lee mucho y que conoce a usted muy 
bien, como conoce a otros embaucadores 
de los muchos que nos rodean. 
Los trabajadores, no importa su ideolo-
gía, son, s egún dijo Carlos Marx, «la única 
clase verdaderamente revolucionaria en el 
régimen capi ta l i s ta» . Y esta clase revolu-
cionaria, pese al trabajo de zapa de los 
reaccionarios como usted, no deja pasar 
ocas ión oportuna ni circunstancia favora-
ble que se le presente para combatir el ca-
pitalismo. Que una minoría o l igárquica 
monopolice la riqueza explotando el es-
fuerzo de los trabajadores, es una provo-
cac ión que el proletariado no puede ver i m -
pasible, esto es, sin exteriorizar un gesto de 
odio y rebeld ía . Por eso, todo el esfuerzo 
que usted haga para atraerse partidarios, 
se rán inútiles si de la clase trabajadora se 
trata, porque ella se ha trazado a sí propia 
el camino a seguir, sin necesidad de que 
el señor i to degradado poi el vicio tenga 
necesidad de molestarse ind icándo le los 
abrojos con que ha de tropezar. 
A publicar estas l íneas no me anima 
otro deseo que el de advertir a los ene-
migos del obrero de és ta , que contando 
con la benevolencia de los c o m p a ñ e r o s de 
LA R A Z Ó N , iré desenmascarando en su-
cesivos ar t ícu los las criminales y bajas pa-
siones de estas a l imañas que no reparan 
en sacrificios para seguir manteniendo la 
esclavitud, la incultura, la anemia y la tu-
berculosis en los hogares del trabajador. 
Hoy lo hago sin publicar nombre algu-
no; pero si no hay tregua en la guerra 
a muerte que se le tiene declarado a este 
humilde obrero que ve con pasividad có -
mo se proteje y paga mayor jornal a los 
forasteros, no t e n d r é inconveniente en ha-
cerlo. 
MANUEL PLÁDENAS. 
L a s Mellizas. 
D. Alejandro, jefe supremo del par-
tido radical; el que admite en sus filas 
al contrabandista March; a monárqui-
cos como Alba y Melquíades Alvarez; 
el que vota contra la ley de Congre-
gaciones y contra toda la obra revo-
lucionaria del Gobierno de la Repú-
blica, en contubernio con el fatuo de 
Maura y demás „bichos" de la caver-
na, asegura con la desfachatez que le 
caracteriza, que la op in ión está 
con él. 
¡¡Farsantesll La opinión clama por 
la revolución, no por la reacción. 
Interesante a los agricultores 
Participamos a los agricultores que en 
este P ó s i t o hay disponibles para su repar-
to en p r é s t a m o s entre los vecinos de este 
Munic ip io la cantidad de setenta y nueve 
mil cuatrocientas cuarenta y nueve pesetas, 
sin m á s l imitación que tener la capacidad 
legal necesaria para contratar y destinar el 
importe del p r é s t a m o a fines agr í co las . 
Las solicitudes, que se rán extendidas en 
papel c o m ú n , d e b e r á n ser presentadas por 
los interesados antes del día 10 del actuaU 
Sociedad de agricultores 
En la s e s i ó n genera l ex t raord inar ia 
del dia 2 de j u n i o se a c o r d ó por una-
n i m i d a d que el c o m p a ñ e r o que no pa-
gue lo atrasado del a ñ o treinta y dos 
se c o n s i d e r a r á c o m o moroso y s e r á ex -
pulsado de la Sociedad y pub l i cado su 
n o m b r e en toda la prensa obrera , c o n -
s i d e r á n d o s e l e como t ra idor a la cau -
sa nob le del p ro le ta r iado . 
El p lazo para ponerse al corr iente f i -
naliza el d ía 31 del p r ó x i m o j u l i o . — L A 
D I R E C T I V A . 
Sociedad de barberos 
Por la presente se cita a todos los 
af i l iados a esta Sociedad para el martes 
dia 6, a las nueve y media de la noche , 
para tratar asuntos de gran i n t e r é s para 
el g r emio en general . 
T a m b i é n hay que nombrar nueva 
D i r e c t i v a , por cumpl i r se los tres meses 
que de te rmina el Reglamento, hac ien-
do presente a todos que el que no 
asista y se le asigne un cargo no p o -
d r á alegar nada si no se halla presente. 
El secretario, A. M O L I N A . 
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Único recital 
de 
José González Marín 
E l miércoles recibió el Antequera F . C . la visita de 
la Deportiva Accitaua, en partido amistoso. 
E n el primer tiempo no estuvieron muy acertados los 
locales, jugando desordenadamente, hasta el punto de 
que ligaban mejores jugadas los de Guadix. 
E l primer tanto de la tarde fué de éstos, 1^ ejecutar 
Tamayo un golpe franco con que se castigó al Anteque-
ra. Próximo a finalizar el tiempo, Fernández batió a 
Cruz al quedarse éste sin balón en una salida. Poco des-
pués , este mismo jugador deshizo el empate colocando 
un chut estupendo a la media vuelta. 
E l segundo tiempo fué claramente de los antequera-
nos, que jugaron a placer frente a un equipo agotado. 
Fernández e levó a tres el tanteo, s iguiéndole Villanue-
va con el cuarto bien trabajado, y un poco después este 
mismo jugador hizo el quinto bueno. 
U n a internada de Miranda dió lugar al sexto, cerran-
do Villanueva la serie con el sépt imo. 
E l partido tuvo una primera parte interesante, porque 
los aceítanos atacaban bien. 
L a aegunda fué de entrenamiento para los locales. E l 
campo, con la hierba crecida en exceso, impidió movili-
dad a los forasteros, ya cansados. 
* * * 
E l partido que esta tarde tendrá lugar entre el L i n a -
res y el Antequera promete ser de los que dejan recuer-
do. Esperamos que los antequeranos, frente al potente 
conjunto forastero, sabrán consolidar su clasificación a la 
cabeza.—P. 
